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En los tiempos de Jesús, la gente veía a menudo como pasaban por los caminos y por las calles de la ciudad los pastores con sus 10​ o

15 ovejas.

Iban adelante y las ovejas los seguían.

Les tenían puesto un nombre y las llamaban y ellas conocían la

voz del pastor.


Las defendían de los lobos y de los ladrones de ovejas.

Jesús usó estas costumbres para hacer de ellas una comparación: Él es nuestro pastor y nosotros su rebaño:

Él va adelante, para que lo sigamos: la vida cristiana es seguir a

Jesucristo.


Él nos conoce a cada uno personalmente y nos llama por nuestro

nombre: nos acepta como somos y nos comprende.

El nos defiende de los peligros. Dice: "El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Pero yo he venido para que las ovejas tengan vida y la tengan en abundancia".

De la palabra "pastor" viene la otra palabra "pastoral": Jesús nos invita a que nosotros también tengamos los rasgos de pastor y participemos en la pastoral, cuidando a nuestros hermanos en las necesidades humanas y de fe. Cada uno nosotros tiene su vocación personal como laico religioso o sacerdote. Son todas vocaciones pastorales. Y todos estamos llamados a trabajar para que nuestros hermanos tengan vida y la tengan en abundancia. Los padres de familia, por ejemplo, tienen la misión de cuidar a sus hijos, como Jesús cuida a sus ovejas.


En realidad, hoy la Iglesia concentra su atención particularmente
en las vocaciones sacerdotales.


Para que haya jóvenes y aún adultos, que quieran ayudar a sus

hermanos como sacerdotes.

Los sacerdotes son necesarios para la Iglesia: de otro modo no habría ni misa, ni sacramentos, ni parroquias, ni a quien acudir en nuestras necesidades espirituales.

En este día de la oración, dediquemos esta misa y esta semana a la oración para que tengamos siempre sacerdotes; para que haya seminaristas; para que haya jóvenes con generosidad.

En este sentido de la generosidad, oigamos las .palabras que el Papa Juan Pablo II dirigió una  vez a los jóvenes y que en verdad nos sirve a todos:
"Quisiera dirigirme a ustedes jóvenes queridos y repetirles con afecto: sean generosos en dar su vida al Señor. ¡No tengan miedo! Nada deben temer: porque Dios es el Señor de la historia y del universo. Dejen que crezca en ustedes el deseo de proyectos grandes y nobles. Cultiven sentimientos de solidaridad, pues son signos de la acción divina en su corazón. Pongan a disposición de sus comunidades los talentos, que la Providencia del Señor les ha regalado. Cuanto más generosos sean en entregarse a Dios y a los hermanos, tanto más descubrirán el sentido de la vida. ¡Dios espera mucho de ustedes!" (Juan Pablo TI).

Ahora hagamos una oración: una oración por todas las vocaciones de la Iglesia. Ustedes la pueden seguir en voz baja:

Dios, Padre y pastor de todos los hombres.

Tú quieres que no falten hoy día hombres y mujeres de fe, que

consagren sus vidas al servicio del evangelio y al cuidado de la Iglesia.

Haz que tu Espíritu Santo ilumine los corazones y fortalezca las voluntades de tus fieles para que, acogiendo tu llamado lleguen a ser los sacerdotes, diáconos, laicos, religiosos, religiosas  comprometidos, que tu pueblo necesita.

La cosecha es abundante y los operarios pocos. Envía Padre,

operarios a tu mies. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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